
 



"(y me pasaré por la parte cóncava
que £orma la zona alta de mi

pantalón todas las órdenes)"

(sí pensé escribir un poema normal qué mejor que escribir

un poema pero ya ves no f'u f capaz Ol el asunto era

d sma s Lad o grande o yo demasiado pequeño, después ele todo

pasa casi todos los días es lo típico uno más no impor�a)
(y esta obsesi6n que no me abandona de noche y de d�a

parece que sueño con ello me azota su sangre em las

pupilas me golpean sus porrazos en la lengua qué o�sesi6n

no puedo apartarlo de la mente)
(por qué tendrá tan mala leche esta gen*e oye �6mo no

comprenderán que después de todo si a üo do s nos d í.esra por

poner la cara al sol éste ennegrec.ería de vergUenza además
lo que yo digo si este rito como todos los ritos lo hi��éram06

todos perdería su carácter ex6ti�� y puramente
salva j e ££ja te tú ja ja j a los c.a c'ha r-r-o s u L t,ramodernos

de la técnica yan q ud, tos tándose cara al sol)
(esta obsesión esta obsesi6n no me abandona mira

que si un ca s t Lz o de estas tierras le e r-r-an c.ar-a la

Carne a los bichos de su tumba y viera �u'l es el tipismo
de ahora en sus viejas calles ya sé ya sé que me vas

a decir que por esta piel£incadeunospocospuercus siempre
ha sido delito hacer el amor a la libertrad pero no

era lo t Irp f.c o quemarle a trn hombre La pLe Le-p íie L a porrazos

por tener el rostro pálido y todo porque no le guste tostar

la cara al sol)
("ji' lue go dicen que lo des truimos uodo el orden v:iva el

orden y su puta madre arribavivaunWdaespaña

abajomueranseparatistaslibertad los perturbadores dél

sagrado orden si son pura bo s t.a bosta bo s t.a y m írr-a que
llevamos la cuarentena dic�éndolo por la tele por la radio

por todas partes para eso paga el ciudadano honrado y fiel

a los principLos del. d e s p La z am Le n tio inm6vil además c'o n

gusto y si no que lo digan las estadísticas de referéndums

pero son así de brutos pues nada a golpea�los que se

mueran de una puñetera vez y a ser posible en La c'á r-c e L]
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La joven creación literaria situada dentro de las coordena­

das de nuestro entorno social se encuentra con, una serie de a:ort�
pisas de carácter material, como es la dificultad de conexión aun

el públ ico a travé s de re e i tal es o difus Lon e s gráficas, por no h-ª
bIar ya de las medidas "indirectas" como un tipo determinado de

ambiente cultural en que se vive.

Para realizar la necesidad de dar a conocer y publicar la o­

bra de un escritor ignorado nacen los premios literarios. Estos pr.,2

mios que emergen por intereses comerciales se llegan a convertir mQ

chos en un acontecimiento social en el que la amistad o el favori­

tismo desempeaan un papel fundamental. Sin entrar ya en· la pregunta
de qui'nes dan esos premios y por qu6 postulados .los proclaman, �a­

be meditar otra cuestión primordial que sale al paso. Es de todos

conocido que los premios literarios cuentan cada vez con mayor nú­

mero de pa r t.Lc i pa n
á

e s (recientemente el último pr-em í.o Adonais con-­

taba con alrededor de doscientos ¥einte concursantes cuya edad, en

general, rondaba los veinte años). La pregunta que se establece es

la siguiente: ¿por qu6 de todos tiene que ser sólo uno el que se

erija en vencedor? ¿en base a qu' agudos criterios se puede conveL

tir uno en triunfador de tantos otros?

Dadas las actuales circunstancias en las que el número de es­

critores es cada vez mayor y la calidad literiaria se eleva conjun­

tamente, creemos que la medida de los premios literários no canali­

za esta dificultad de salida de los nuevos escritores y muchos de

estos concursos no sólo utilizan los premios como propaganda comer­

cial o turistica, sino que eternLzan esta situación de marginación.

El arte en la calle, las revistas subterráneas, la alternativa

marginal en definitiva, que se escapa a todo control administrativo,

surge por esa imperiosa necesidad de conectar con un públic..o que no

continúe o caiga en la trampa.

DÍlbujos de:

Juan Alvaro Rodriguez
Agustin Porras
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Lola Valdemoro
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Maria Luisa Chicote
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Oi Sa taren Morag.6n -nombre con el que suele firmar- se imc·orpora
como una piedra más a ACERA.

"Si alguien sabe muchas cosas de sí mismo, que no ¡as ve.!!
da con su nombre".

"Un herido álamo meha vestido de sombra y sólo puedo dar
a conocer lo que me falta, porque el poeta es otro, uno que no

viene conmigo cuando y,o no puedo ser otro".

ANTIGUO DESPEWFAR

Por este sig�o esqueleto
dejábamos esparcidas muchas cosas, por ejemplo:

los restos de la penumbra,
la soledad al galope,
o los cuerpos minerales

y los cuerpos vegetales,
las palabras promulgadas

igual que celebraciones, (de las cosas que pasaron)
y los culos y las venas

cancerosas de herramientas.

Debo confesar que un nude

muy turbio de sangre y fresa

me cegó la voz y estuve

mudo de renacimientos,

entregado a la chanarra,
amarillo por las tumbas,
verde entre las ortigas,
arañado entre arañazos

y entre invernales insectos.

Por un momento soñé

soñar un sueño más largo

que la sangre y ser gaviota,

cielo y mar, y mitad y mitad;

y desperté envejeciendo amarrado a los archivos

y encerrado en los secretos,

viejo en las secretarías.
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y NUNCA SUPE CUANDO CUANTO

Durante un tiempo
me vi envuelto

en el conflicto de amanecer cada mafiana,
de no saber qué haeer,

y no hacer nada por hacer.

Puedo ir -me decia- a sugerirme

ciudadanas metáforas nuevas,

(y recorri ciudades,
y utilicé bastas locomociones y bestias)
y anduve -no sé si de v.erdad anduve­

por parques, pLs c Ln a s y campos

de pelotas.

Un d£a me hice amante de las viudas

de colores,

y al siguiente fui n.ovelista y f'u tib o Lfs t.a ,

y nadaba en los rios y en lOB vinos.

(Bajé también por lo bravo en las piraguas).
Conferenciante del diablo,
llegué a politizarlo hasta los huesos.

Andaba yo por entonces -no estoy seguro de que anduve­

a dos trajes por hora, subido a los aviones,
repleto de minimas tarjetas con ideas.

Un dia, y después,
amaneci guardado

entre la tinta y el silencio,
como esperando una llegada.

Ahora ya n-o tengo tiempo para nada,

ando, a la caza de la vida

Con una flamante ametralladora.
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Están todos.

-Huesos putrefactos

efugi.os

a gon fra d fi.I a t a d a en la pupila

£dolos caídos agotados de fingir.

Cardos de sol a sol, rostros eclipsados,

estrellas agriadas en la noche eav,ernosa,

derrotados,

vencidos.

Traen en su frente la vejez,

y esas viejas entrañas asomando

que les .ínnpud s a r-on a d e s t r-u írr
,

cascadas

que no en�ontraron su lecho,

brazos que rompieron las ondas de su marcha

al mutilar el viento escabrosos principLos,

letales brazos estanc.ados.

Estirpe agobiada por la cu1pa

cesante después de largas cenas, furiosa,

de fiebres enloquecidas derramadas por el vino;

temporal que arrasó los campos algún dia,

que cosechó la plisada y desoló el miedo

pronunciación maldita trasnochada en instantánea de balcón.

Esa colmena,

ese disfraz,

ese progreso servil que in�adió el aire:

un escalofrio interminable que horrorizaba el nervio

tras el incesante c ome r-c-í.o de armas y de guerras.

La osamenta desfila entre multitudes que acuden,

pasan, miran, y se van.

Ya nD queda nada.
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Perdóname puerta, perdona.
Me dijeron días atrás
te habían v�olado.
Que forzaran

tu, seguro mecanismo.

Que eran varios
los atrevidos alteradores

del orden, trámites más requisitos
secundados ¡imagináos tios!'
no, se sabe por quién;
que eran tan tos

que su ilustrísima superioridad:

cuentas - ajustar�a
debida-con póliza-mente-fLrma. Stop.

DLme. ¿Es lo que cuentan v.erdad ••• ?

M,e lo creo, me lo creo. Es tuve alIi.
No hace falta que contin6es.
Lo sé todo.
Estorbas bastante ultimamente.

Quiren s e ha allegado has ta u
í

,

no ha ven ido a con t empLa r-ue

las horas son minutos

y las ans�as por pisar estan�ias prohibidas
apremian la humanidad de mujeres y hombres .',

Ah, puerta. G;ága te de miedo.
Vamos a entrar.

Arrancado por la mitad del cuerpo

por callar
tenía un hogar de siluetas sin labios,
y un puesto
de una esdala complieada de figuras
de figuras que supuraban
de figuras por una escala ordenadas,
entre sí
a cada golpe de frecuencia ley.
Eran muchos.

¡Muchos, muchosL tanta soledad como nadie!

. . .

Me despojaré
de todo lo que tenga por enc.ima de mí,
descubrirme todavía que los brazos me responden.
¡Ruera, que el rostro me fluya!.
Acabar por seguir el viento sobre los p:Les
desde el �nstante nacimiento de hombre:

Aquí estoy. Impulso que �omienza, que sigue,
que rompe La m:íís era dis tana:ia que se pana;

y vuelvo. Transformo, junto, fFuc�ificD el fuego
y vertemos aire, aqu£

espacio así ocupado,
ventana abiert.a

naturaleza desnuda contenida en carne.
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HAY QUE AMAR MUCHO

Por cesar Vallejo y BU MASA

I

Antes de hablar
quisiera perdonarnos
por el tiempo - comer de algunas rejas,
herenc�a de aquel DON

'Ya :fallecido.

En, la divinidad
no entra

el lloro de unos padres,
la cama salpicada
de semen

erecto

o esa Wirgen, repujada
a la que hay que amar mucho.

Nuestra virgen es más quiero,
más, menos virgen,
más per:fecta

y n'Os la roban.
No� dan escayola
Con La s' manos junti ta-s
dando paz
(n'O pan)
en el reino
de unos cielos no s� qu6.
Nuestra virgen es más quiero,
más, menos virgen,
más per:fecta

y nos la roban.

II

�uando la veo

(siempre la veo)
cuando me veo

pregunto
y me dice qué espere,
que hay que llamar
que hay que lamar

que hay que amar

que hay que amar mucho

y yo le creo.
S i.._no :

¿For qu6 parirla1

Tambi6n es verdad

que tenemos que ha��rlo,
y
que

acostumbrarnos

... / ...



a cansarnos

de acostarnos
con ella

nos horroriza,
pues rozamos el amor

y no jodemos.
j y NiO JODEMOS!.

Así,
nosotros,
tan completos
en la histor�a de la vela,
nos manchamos
de tal forma,
que al declinar el negro
nos recojen las mafianas,
inconscientes,
botellas de serie,
ajenos al pecho y su �efiora.

Pero,
el hombre:

¿no se llega
a quizá deja de serlo?
N,Q SE LLEGA.
No se llega
porque

hay que llamar
lamar

amar

amar mucho.

Porque hay que amar mucho

y esto es c�erto.

¿ Te das cuenta?

No más excusas de Educo
sefiores comilones
de todo,
odv�dados de este plato
favorito,
a quien no acuden

por "caro"

y; "carecen de dinero".

I i POR FAV:Ol�! !

Hay que amar mucho
si queremos estar vivos.

10
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MARIA LUISA CHICD'TIE, nacida en 'Ba r-ce Lon a
, pertenec.e· a esa �

neración que padeció en su juventud lQ>S dd.Jfíc::iLles a ñoe de: guerra

y' postguerra. Sus lugares de r-e s í.de nc La , par í.me ro La Man<rl1.a y de..ê..
pués Madrid son los escenarios en los que da a �onocer su obra a

través de revistas, periódicos y rec.:i tales.

En 1965 edita su prLme r- libro, JIRONES, r-e c o.pd La c Lón d a- su

p r-o c e ao poé
ü Lc o , Cinco años más t,ardet se public:a en Edd t o r-a N-a­

G::iLonal el, ha sta ah czr-a , su úd. t.Lmo 1 ibro, ESQUIN.A DOBLADA, en el

que persisten sus constantes de expresividad y estru�tura formal.

En muchos de sus esaritos bajo formas clásicas n,Q pJi'emed.ita­
das, como el soneto endecasílabo f

á

c.diL al i.d:iw ...a, utLl.Lza trn, le,!!
guaje h:Llvanado y lírico, surrealista muchas we c.e s

, 'pasional c.asi

siempre. Es en La fuerza y la garra expresiva donde· ella busca La

validez poemática.

Cada vez más alejada de los círculos Lfrt e ra r-Lo s ,
M.l!' Lu Ls a

Chicote sigue escribiendo poesía en la quepredomina el e.o Lo r-Ls=­

mo del vocabulario y la riqueza de imágenes, todo ello contras­

iLando en muchas ocasiones con mensajes de tipo social d:iJrec·to y
hasta agbesivo que hacen de parte de su obra algo hasta ahora

:Lmpubl:iJcable.

ARENGA SOBRE UN EPITAFIO

A Carmen Con de

Amantes los del sueño; desvelado.
Los del labiio en ventosa peregrina.
Amantes todos.
Los que apretáis la carne de cara al paredón
y os ceñ£s en la noche

al átomo invisible de la luz.

Amad con los cinco sentidos corporales.
Con: los cinc:o matices de las e.inco ventosas.

C'on, las cinco d e s o a r-ga s de la sangre.
No importa qué materia,
ni qué sustancia,
ni siquiera la especie que provo�ó el contacto.

-Amar la lluvia es procrear la sucesión del llanto.

Amar la piedra es prolongar la vida del silencio.
Amar el árbol es v-er t e r-s e en arropada sombra,
es fundir, dilatarse,
entrelazar las venas con su o�ulta raíz

y germinar en hojas-.
Amad lo que el amante vio

cuando el amante esya f Lccd óri o sombra.

Oid, escuchad, haceos caracol de resonan�ias

para agrupar en espiral de lejanías
todo el sonido que propagó una ausencia.

Diilataos en pájaros abiertos,
en nasal posesión de aletas absorventes,
saboread, las grietas,
la abertura resec.a de vuestras bocas

á

u.Ld a s

y palpad.
Envolved con asfixia de tentáculos
todas las epidermis donde el amor se posa.

Abr:úos en canal.
Rasgaos las camisas engañosas de los órganos
que aden tro 05 dign ifican,

... / ...
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y danzando desnudos,
vacíos de materia,
amad hasta saltar los ojos de la noche.
Amaos todos hasta sumir las sombras
en la ceguera Qósmica del sueño

punzando sin piedad el fin de las estrellas,
para que sólo como aterrado cíclope,
el transparente ojo de la luna
su impáv�da quietud escandalice.

Lanzaos en tropel,
en ceñido arrebato,
en pavoroso ímpetu de atropello y las�ivia.
Arrasad las murallas que tabican
la total d�mensión de vuestro amor.

Pisotead los códigos.
Los dedos que señalan.
Las leyes naturales de babeles

que confunden, que limitan,
que aplastan con su bota de cemento
la espiral de vapor que se levan�a
del humo de una gota de resina.
El éxtasis de la fusión de uri c ue r-po. virgen,
o de un cuerpo marcado,
ante el sexo sin sexo de un corazón sin forma,
de un vegetal que recorre la sangre,
de una s�iente que germina la p�el,
de un ramalazo de viento que fustiga.

Taladrad las membranas.
Los diques del honor.
Arrasad todo el orbe salpicando de gritos
vuestras vísceras yertas.
Triturad los guijarros,
las láminas sedientas de la aurora,
los cingulos sangrientos
y, amad, COlliO el insecto que devora su larva,
como la abeja que desnutre la flor,
como el silencio que taladra el olvido.
Arrancad sexos �gual que el huracán desgaja ramas

y llegad hasta mí,
hasta mi soledad y mi abandono,
hasta mi estupidez y mi torpeza,
y al grito de: "¡Aquí está,
miradla muerta,
más yacente de amor, más desnacida,
más gélida que una escama de pez!",
elevadme marchita

para que puedan contemplarme aquellos
que pretenden fundir, ungir, maniatar la existencia
al núcleo cristalino de una lágrima eterna,
junto a la pavorosa quietud
de aquel primer amor que nunca fuera.

(De ES�UINA DOBLADA)



14

En esta madrugada yo presiento
los campos que se besan
el sol que se retuerc. mientras alguien vela.

Este sosiego moribundo
me da golpes de vida

que entonan cantos de hombres que caminan.

• • •

Broncea el sol la yerba
se engendra entre los álamos un beso.
Un hombre con desnuda sed
da su voz a los topos.

Párpados crugientes al atardecer
atravesados por cuchillos de alerta.
Se repiten en los álamos las auroras

y un beso acaba de ser beso.

Se entrelazan las sombras en la esquina
de voces que se pierden en la noche. Distran�ias.
Recorren unas manos la piel de' un h ombre

y funden con el alba sus silencios.

A uno hombre que le niegan el más elemental
de los derechos de un ser vivo: el suiQ�dto.

En, vísperas de su uni6n coon la persona amada
en otro mundo.

Yo no creo en ese mundo que tú esperas hallar en el
más allá de esta vida, Gary Gillmore. S610, creo en la san
gre qu.e siento fluir por mis venas y -ésto como tú- en la

posibtlidad de abrir las c.cmp ue r-t a s un día y dejarla fluir

libremente, Gary Gillmore.

En la espera del alba rompedora de la vida
la noche se ha�e brazos que nos besan.

No se perdi6 la sed que man6 nuestra piel
ni se perdi6 La luz q u.e atenaz6 los pies de barro.
Se perdieron las VOCBS de la infan�ia
nuestra virginidad �diota que no queremos
los símbolos caídos.

En la espera del alba ro�pedora de los tiempos
estamos abrazados a la vida.
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�Paramatar- mis penas de hombre

±nundo dulcemente en VLnO

misdos alforjas &in esperma.

Ya s610) Buena a metal la �ampana.Pongo a punto la pluma-aarne

ypinto la grandeza-unida

porlos sobacos de mi. pueblo:
R-ec.orreremos otra vez los surc.uB-sangre

donde .podamo s h-oradar pecho Con pecho

donde el fruto sea fruto y no ment�a.AdormJüado en un rinc6n

estuvo el tiempo; masturkando

sucuarentena go.lpe a golpe.

Y quemaremos otra vez nuest�a voz

<h:> nde.. S8. hará rios la sed

donde; alguno ha de €l'omer la t:iLerra nueva.Recorto mis papeles de hombre-lobo

pid�al �aballo, la hora.

at.gote en marro me c:ontesta que se ha muer uo ,

Se. hará realidad el re�odo

donde el hombre sea hombre y no esté en venta

donde· no haya grxtos torturados nll pies desc.alzos.Penetcr-o en la c.h aboLa y grito
Ianr-Lba españa!

RUmor-de pedos verdes me c.ontesta.

El ti,empo nos espera en c.ada esquina.

Envano se esforzaba el perro fiel

porsaCar lustre a flores muertas.

Agotaron su tinta en soga y lanzas.
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Q A L A M

Incesante como un gato mojado.
Se nubla el cuerpo, tosen los

ojos.
Amanecer que siembra voces de
gritos estent6reos.
Diab61ica embriaguez, me ocultas
s610 carne, acciones tensas
en la noche que
recubren catacumbas.

Flexionaron la mente, descubrieron
grasa y caridad entre sus

huesos.

Hagamos los pájaros, los árboles,
léill. locura.

Dedos son valles, carne de piel
recorren nubes a través del
vidrio y en la escasez

del cuerpo te ocultas sincero

esperando los bordes del Placer.

Porque nadie sabe si haces de
la plenitud muerte a alimento

ignoras aún tus Tuerzas y
por eso gritas sobre
sábanas inTestas.

Nacer igual significa compartir
quizá la penumbra espera.
Chanda tu cue r-po brote como

marea loca no vomites lágrimas.
Si tus ansias yerguen,
jamás desesperes.

Tu energia es una noche de sol.
El amor es un l¡qu�óo
en el que q4�zá te ahogues
extl;'�ño.
Ser significa al�ento, �uerpQ.
Incluso palabras ••• de un s.Ll.en c Lo sublimal.

Qalam: palabra árabe que designa al mismo tiempo
pluma de esc.ribir y falo, determinando así
la pulsión de la escritura con cierta ex­

pu�si6n de energía sexual.



INTE,RROGACION

No, saber s i1 la cen iza e s camino,
esparcer en ella las her�das

ferruginosas de los
Ln o c e.n t e s ,

No saber ya sil la e x pe r-Len c La
es un globo a punto
de amar o explotar ante los

tullidos y degenerados.

Preguntad a la energia en donde
caerá su vuelo.

Preguntad a los malo�ientes de
donde proceden sus

manos.

M�entras los cabellos se

agolpan sobre el agua,
preguntad, preguntad,
que ya los ú<l t irnos muertos

negaron dejar su vida.

ES'l'ANCIAS
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RESURGIR

Se llen6 el mundo, y
suena el vacio de los

�uerpos que esper.aban.
Por buscàr la pesadumbre
se quebr6 la estructura
Ln t.o c.a bLe de la vida.

y ver pasar la explosi6n
de las hogueras, y ver

la visi6n des�no��da
de los viejos, ya muertos

h au.La tiempo.

Colgados unos a los otros
nos miraremos fijamente
con una nuev:a po t.e n c i.a ,

Si, os conozco muy

temporalmente y sé que la

tormenta habita en vuestra
depresi6n incontenible.

Para c.uando el gozo sobe
la brisa, tal vez más

arriba, os espero.

Ojos cubiertos de ojos impiden la visi6n.
ne nuevo solo,
ca�r corno una losa de hierba cubriendo la grieta
que resplandece.
La noche levanta el eco triBte que
se avecina. Intenta el amor c.onsigo misma,
o mn Lpo t e n t e , Oa Lawe r-a lesbiana.

Los labios clavados en el sol llnauguran
un nuevo presagio.
PerfiUar, acometer y de nueVD solo.
La tarde.

(En tus ojos he vist.o un paisaje y
en el campo cabezas de papel mojadas).
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Ha muerto el a u t.o r- de las "An timemor:iJas": ; "lia �'eIi'dacL

de tm. hombre es t.á s o bzre t,odo en lo que és te ocul 'ta" •

Su awen t.ur-a más inc.:tteíb.le" la wida .. ha quedado en la

historlia para los que quieranl hablar y hablar de él. C�
mo tantos otros +a r'q ue

ó Lo go � emo n í.s t.a a su modo en,

Q,irien te, p íd.o.e.o durant-e la guerra ci:\Khl e s pañola, en s u

país al lado de la Re s d s üe n crí a (y después Ln s e pa.na b.La ,

De Gau�le)- entne la �erdad y la invenci6n.

Entre la realidad y la l�'ter�tuna" la poliüiaa y el

a r ue , La a c caió n., la tll'ag,edia, el cro mpnomd e o. luego la

c.o n f'o r-m Ld ad t el hombre de "La cond í.c Ló n humana", Malraux.
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De nu.evo con el reloj t

único ruido firme
c on c í.an c.í.a rpentina de e o Led.ad j
desvelador de silenc�os
en marcha despreoeupada.
Recuerdos del presente-pasado,
del futuro-presente:
t,iempo hli.mi.ltado en, escueta e s f'e z-a

que encarcela y exige
en Ílncongruencia.
DiJrilgente de vidas
doblegadas en agujas,
tenaz, c uad r-Lo.uLand o frentes.
estreohando caminos en infanci�s.
Advertidor de obligaciones
en empujar, presupone� •••

llenas de tic-tacs cabezas

¡y no dejas dormir, c o.ño.I

Dentro, en el mundo gris de todos los di�s
andan los espectros de los re�uerdos
cubriéndolo todo e.ori un su till we Lo bl an c,o

ilmpregnando en vaho de presagios.
El pri:sma bajo el que veo las cwsas DO �e PEll"'tenece,
es vuestro:
monstruos creados en alarde exc'ntrico.
Estructuras romboidales, triangulares •••

estructuras al fin, que e.a n s a n.

en hacer de los ojos
filtros p�gajosos por los que no aprec�o apenas
Mientras, lejos, la inmensidad de la noche
abre un infinito misterio de estrellas

evocando imaginaciones y sueño�,
irreales i�consistencilas.
Sentada frente a la mesa

me seguia rodeandot
miradas de ojos desaf'iJantes,
ri6ndose de mi pobreza,
abalanzándose sobre mis manos:

paralizándome.

"

nadq•

Oltillj¡a Sánchez

')
"

�"
¿:::-�.,
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Abajo, abajo, al fondo, al fondo,
todo es piedra,

granito no domestiQado,

qu6 montafia, �intura, llevas dentro,
cuántas palabras, roca, queman, du�len,
(al £inal la garganta)
contra el urgente muro de besos y de dtentes.

o es que acaso serás,
p�edra sin tac�o, p�eqra,
hermétic.o avanzar para el que no hay caminos,
donde la luz que surge momentánea es herida

y rasga el pecho

al fin hasta que el barro brota.

No sé si tienes c.ue r-po ,

sombra hecha carne en tí,

arriba, arriba,

que el amor vive oculto,
ni en la sien ndí en la muñ e ca rota,

sino en un r�nc6n tib�o que la muer�e 4efieñd�.

Co n. opacas madejas de amor

me llevas enredada,
me has maniatado el paso,

p�dra al partir tu piel,

s i te penetro,

p:L.edra,

y ahora toda m� vo� en va�imo� es tuya,

abajo, arriba,

p�edra, mi amor te pertenece.

Lola Valdemoro



DE LA VIDA CDTIDIANA AL ART,E EN LA CALLE

Desde hace varios meses, se viene (l)Jbservando en los p a frs e s
que 'hab:iJtamos, en, r Ln c.o ne s donde la gente quiere e :imtenta sa­l.tr a La s upe r-f Lc-í,e h a r-ua ya de seguir' abo g'a d a en las reglas -

normas esto es así y no de otra manera y porque emp�eza a v£­vir la posiblilidad de que tr�ncheras vallados alcázares y toda
una gama de vedas y prohibic:Lones puedan caer, un crec::lleDte d,,2;seo de manifestar 10J que se lleva d e n u.r-o , de aprender. a utillii­
zar -en el sentido no cxm s um í.e t.a del t-érmino- nuest-ros dere­
chos, tan piJsoteados y manipulados tantas we c.e s

ç cori el ánimode crear la libertad en la praxis. L�bentad< de expresar nues­tras :Ldeas, sentimientos, pasiones y emoc.tones ••• liber�ad dereuni6n y a s o cd.ac.Lón ••• l:Lbertad de decisi6n propia pana quenadie decida por nosotros ••• liber�ad sexual ••• liber�ad deLdrbe r-t a d de •••••• llibertad para la espontaneidad del h om bne ,

Hasta ahora fue y es el mLedo fomentado por las relac�onesde tono autoriLtario lai que nos ha impedido a �mpide de algun:amanera ser activos y c.r-e ado r-e s , De s de: 10,>5 g::u.upos donde p1l'edomj.na la rutina y los hábitos de herencia burguesa, las leyes dela jerarquía, la moral y obed:llenc:La, e-iLe·., pasando por "s agra­d�s", im�t�tucio�es como el matrimonio .famiJl:ia (�glesia munie:il­
p uo po Luc JJa s o c Lada d (ordenada y c ond ímeri tada) •••••••••••••••
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .veniJrnos recibiendo la educaci6n del miedo la angustia el pre­j uLC:LO moral idad a bediJenc ia sumis Ló n. impoltenc:ia agres ividad
destructiva, en sustituc±6n de nuestras tendencias naturales
y conduc ta abierta an tiautori t a r-La , c.omp n an s iva y d í.n ám Lc a ,

Por estas circunstancias no es de extrañar que personas ypersonas comiencen a busc:ar su realizaci6n indiv:idual-colec.:tj.va allí donde transcurre su vida, en la esfera dEl) sus neoesi­dades inmediatas. De una manera serena a desesperada, pero alfini búsqueda. SiJgnifica el camino del abandono de la rutina ylos subproductos üóxiJco-culturales por la liberación de la vida cotiJd:Lana. La participaci6n en la transformación del pro-­pia entorno e on duoe a La pr-o p na liberación, y cada e.u a L al�a.!lZa de este modd el ámbito de la creaQi6n a través de los obj2tos y la realidad circundante. A part,:lir de en t on c.e.s e-om i.e n z a
a hacer arte, a descubrir en sí nuev.as posiblllidades, a enc.o�trar un mundo de sa tisfacciones en su a e-t Lv í.dad , y en la medida que los demás lo consig¡in.

La decisivà importancia que para las colectividades tieneel tomar parte activa en la gestión de la co mun Lded prop:La es
un hecho verificable. De esta forma, el trabajo y el o eLo de­
jan de ser dos realidades encontradas y enajemantes, y se en­
garzan como necesa�ias y gratificadoras. El trabajo se hace -

creaci6n y el arte surge de la s ub j e t Lw Lded de iwdos. El tel!tro, l'a pintura, La mú s Lc.a
, la e s c uI tiur-a , la poesía, ••• nacen

como expresión popular y quedan eliminadas las barreras de la:incomunicación a r-n í.s t a-ee s pe c t ad o r- por la dinámica del proc:esoen que se inscribe dichas manifestaciones.
Las recientes pimtadas que todavía pueden verse en las Pl!redes de la Universidad de Somosaguas son un exponente de; lo

que venimos ilntentando decir. Ha signifiJ�do la partic:ipaciónde todos y cada uno de aquellos estudiantes que en gran núme-

� Añádanse las que faltan.



En la calle
habita la muer�e,
el hombre

que está en venta,
el trabajo negro,
el s exo muerto.·
La autoridad hace
la tierra fango,

al indiv:iduo

angustia anónima
de sus manos,
de sus manos

que harían
de la tierra
t Le r-r-a pr-op

í

a ,

ro acer-taron, apoyaron y expresaron jun.to a sus anmpañeros, un

arte y unas ideas mediante la pintura. No s o t r-o s , como grupo t

también quisimos estar presentes o.on un dibujo auompa ñado de -

un breve poema:

Pdin tada s alusivas a las regiJonalidades c o n tie xüo s en lengua
vernácula, sobre la represión sufrida durante tantos años, la
crític� a los opresores, la ridicul�zaaión de la opresión; poe­
mas arraigados en el hombre,

ma ta un mit.o
cada minuto
asesina un d Lo s

cada segundo
en, este mausoleo
de la vida La t.e n t.e ,

más pintadas, Ln tcez-e s an t e s algunas, co mo las do s referent.es a

G;arlos González (el mural en el que s L. las manos se unen, la p,2,.
Ldic La golpea brutal mientras el p o e ü.a nos mira, víc�tima ya del
fascismo: "¿Y qué cont.emplarán los hombres futuros ••• cuarrdo mi­
ren los ojos de los poetas muertos?"}� suelos y paredes llenos
de color, dando vida. Más p:iJntadas y más poemas.

Una �uestra importante, una muestra en la calle. Como las
pintadas en San Isidro, ü-riihuela, homenaje popul1l>ar a Miguel He,!:
n ánd e.z , las actividades de Escola d E..stíiU, el mov:imiento de ba­

rrios, •••••• , a pesar de las coacciones incesant.es y prohibic.:ii,2,
nes. l

Pero que no nos gasten las palabras, que la conformidad no

nos alcance. La vida ootid�ana necesita de nosotros oada día, y
nosotros de ella.


